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0. Introducción 
 
A lo largo de este siglo se ha hecho cada vez más patente que la entonación es un 
fenómeno lingüístico que pertenece legítimamente al componente fonológico del 
lenguaje. Pese a que históricamente la lingüística ha mantenido una actitud ambigua 
hacia el estudio de la entonación, las teorías actuales sobre este fenómeno han supuesto 
un gran avance en la comprensión de su funcionamiento. Una de las aportaciones 
decisivas de los modelos actuales de la entonación, y que los distingue de los modelos 
tradicionales, es la importancia que se da a la adecuación entre continuum melódico y 
representación fonológica, que se traduce generalmente en la incorporación de un 
componente fonético de generación de contornos. En la actualidad se considera que 
todo modelo lingüístico de la entonación debe incluir un componente de 
implementación fonética que haga explícito cómo se transforma la representación 
fonológica subyacente en el continuum de variación melódica. Dar cuenta de ese 
vínculo es el único camino para eliminar la ambigüedad a la hora de atribuir las 
variaciones melódicas bien al componente fonético, bien al fonológico, y obtener un 
tratamiento adecuado de esta. Así, los modelos actuales de la entonación contienen 
como mínimo los dos componentes siguientes: 
 

(1) un componente fonológico que caracteriza las curvas melódicas mediante una 
serie (inventario) de unidades contrastivas;  

(2) un componente fonético que describe de forma explícita el vínculo existente 
entre la forma subyacente de las curvas y el continuum melódico.  

 
Uno de los modelos que representan más claramente esa organización de la fonología 
entonativa es el modelo métrico-autosegmental (modelo AM). La tesis doctoral de 
Janet Pierrehumbert (1980), que representa el inicio de ese enfoque, explica en sus 
primeras páginas los dos objetivos centrales de su trabajo: 1) proponer un sistema de 
representación fonológica capaz de generar los posibles contrastes del inglés; y 2) 
explicitar las reglas del componente fonético que transformen la representación 
fonológica subyacente en el continuum de tono fundamental. 1 

                                                 
* Partes de este artículo han sido presentadas en los siguientes congresos: Workshop on Intonation in 
language varieties, organizado por P. Warren y P. Vermillion como un Satellite Meeting del 15th 
International Congress of Phonetic Sciences (Barcelona, August 2003) y el ESF Workshop on Typology 
of Tone and Intonation (Cascais, April 2004). Agradezco los comentarios de los colegas presentes en esos 
workshops, y muy especialmente a Amalia Arvaniti, Mary Beckman, Mariapaola D’Imperio, Gorka 
Elordieta, Timothy Face, Sónia Frota, Barbara Gili-Fivela, Carlos Gussenhoven, José Ignacio Hualde, 
Bob Ladd, Michelina Savino y Pauline Welby por sus comentarios sobre la propuesta y también por 
propocionar  ejemplos relevantes de contornos entonativos de diferentes lenguas. Esta investigación ha 
sido financiada por los proyectos 2002XT-00032 and 2001SGR 00150 de la Generalitat de Catalunya y 
los proyectos de investigación BFF2003-06590 and BFF2003-09453-C02-C02 otorgados por el 
Ministerio de Ciencia y Tecnología español. 
1 El interés por los componentes fonético y fonológico de la entonación es también patente tanto en la 
escuela holandesa, que comenzó a desarrollarse en el Institute of Perception Research a principios de los 
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“El objetivo principal de esta tesis es desarrollar una representación abstracta 
de la entonación del inglés que permita caracterizar los diferentes patrones 
entonativos que pueda adoptar un texto y explicar cómo se implementan en 
diferentes estructuras métricas. El segundo objetivo es establecer las reglas que 
transforman esas representaciones fonológicas en representaciones fonéticas. 
Esos dos objetivos se pueden considerar complementarios, ya que la 
investigación sobre las unidades subyacentes más simples debe realizarse 
mediante la exploración de aquellas propiedades de la representación fonética 
final que se derivan por regla durante la derivación y que no hay que marcar en 
la representación subyacente.” (Pierrehumbert 1980:10). [mi traducción]2 

 
 
Aunque el marco teórico iniciado el año 1980 con la tesis de Pierrehumbert, y revisado 
en la propuesta del sistema de etiquetaje de corpus ToBI, constituye actualmente un 
sistema de referencia ampliamente reconocido y se ha aplicado a la descripción 
entonativa de un gran número de lenguas, todavía quedan por resolver aspectos 
controvertidos de su componente métrico, sobre todo por lo que respecta a la relación 
entre la asociación fonológica y la sincronización fonética. En este artículo se analizan 
en detalle las posibilidades contrastivas de alineación de los acentos tonales ascendentes 
del catalán desde ese punto de vista. El catalán muestra un triple contraste entre acentos 
tonales ascendentes cuyo pico está alineado con la frontera silábica correspondiente, 
acentos cuyo pico está desplazado y acentos que inician la subida al final de la sílaba 
acentuada (Prieto 2002a, 2002b). Los datos del catalán demuestran que pequeñas 
diferencias de colocación del pico tonal producen contrastes lingüísticos que deben de 
ser representados en el componente fonológico de la entonación de esa lengua. Con el 
fin de dar cuenta de esos contrastes en el modelo AM, el artículo propone extender el 
concepto de ‘asociación secundaria’ propuesta originariamente por Pierrehumbert & 
Beckman (1988), y adoptada después por Grice (1995), Grice, Ladd & Arvaniti (2000) 
y otros para explicar el comportamiento de los acentos de frontera. Los datos del catalán 
presentan evidencia de que no sólo los  tonos de frontera pueden tener asociaciones 
secundarias. El artículo defiende, en definitiva, que la representación fonológica de los 
acentos tonales incluye dos mecanismos independientes para codificar las propiedades 
de alineación tonal con la estructura métrica: (1) codificación de la asociación 
fonológica primaria entre el tono H o L y la unidad métrica correspondiente; y (2), en 
algunos casos específicos, codificación de la asociación fonológica secundaria que 
expresa el anclaje de los tonos H o L a alguna frontera prosódica (moras, sílabas o 
palabras prosódicas). 
 
En la primera sección se explican las bases del modelo métrico-autosegmental al 
estudio de la entonación, haciendo hincapié en los mecanismos de asociación tonal 
entre las unidades fonológicas y el texto. En la segunda sección se plantea el problema 
de representación tonal que presenta el catalán, con un contraste de sincronización entre 
tres acentos tonales. Finalmente, en la tercera sección se desarrolla una propuesta para 
expresar la alineación tonal entre tonos y segmentos dentro del modelo autosegmental, 

                                                                                                                                               
años 60 (véase t’Hart y Collier, 1975; t’Hart, Collier y Cohen 1990), como el modelo de Aix-en-Provence 
(Hirst y Di Cristo 1998, Hirst, Di Cristo y Espesser, 2000). Para más información, véase Prieto 2003 y 
artículos incluidos en el libro. 
2 A lo largo del artículo, las traducciones de los textos en inglés son de la autora. 
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en concreto, el uso de la distinción entre asociaciones primarias y secundarias, ya 
utilizado en el modelo para explicar el comportamiento de los tonos de frontera.  
 
1. El modelo métrico-autosegmental 
 
En este artículo tomamos como modelo de partida el modelo métrico-autosemental 
(AM) inicialmente propuesto por Pierrehumbert (1980) en su tesis sobre la entonación 
del inglés [para una revisión del desarrollo reciente de la teoría, véase Ladd, 1996]. El 
modelo AM concibe las curvas melódicas como una concatenación lineal de dos clases 
de unidades fonológicas con propiedades distintas: los acentos tonales (pitch accents), 
o movimientos tonales que se asocian con sílabas acentuadas) y los tonos de frontera 
(boundary tones), o movimientos tonales que se asocian con límites prosódicos. El 
modelo propone una versión radical del análisis por niveles y defiende que los 
contornos se  pueden representar adecuadamente utilizando sólo dos niveles tonales, el 
alto (H) y el bajo (L). Los tonos H o L se marcan con el diacrítico estrella * para indicar 
su asociación con las sílabas acentuadas y con el diacrítico porcentaje % para indicar su 
asociación con la frontera de un constituyente prosódico.   
 
La Figura 1 muestra la gramática combinatoria que es capaz de generar todos los 
contornos bien formados del inglés (Pierrehumbert 1980:29). Cualquier curva melódica 
puede empezar con un tono de frontera inicial opcional (%H o %L) y consta 
obligatoriamente de uno (o más de uno) de los siete acentos melódicos siguientes de la 
gramática del inglés (H*+L, L*+H, etc). En principio, la gramática admite su libre 
combinación, es decir, el hablante puede ir colocando tantos acentos tonales como 
quiera en el orden que le plazca (Pierrehumbert 1980:31). Finalmente, el contorno debe 
acabar obligatoriamente en un tono de frontera intermedia (H- o L-) seguido de un tono 
frontera entonativa (H% o L%). 
 
    Tonos de frontera       Acentos tonales      Tonos de frontera          Tonos de frontera 
            inicial             intermedia            entonativa 

 

 
Figura 1. Gramática combinatoria de generación de curvas melódicas del inglés.  

Adaptada de Pierrehumbert (1980:29) 
 

 A*

                   A%                              B*                                      A-                            A%

                                              
                  B%                             B*+ A                                  B-                             B%

                                       B+ A*

           A*+ B

            A+ B*

           A*+ A
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El modelo AM es un modelo secuencial que genera los contornos mediante la suma de 
elementos tonales subyacentes. Los movimientos tonales intermedios se generan 
mediante reglas de interpolación en elcomponente fonético. Se contemplan dos clases 
básicas de reglas encaminadas a definir la implementación fonética de los contornos: 1) 
las reglas de asociación entre las unidades tonales subyacentes y el texto; 2) las reglas 
de interpolación fonética, que se ocupan de generar los movimientos melódicos 
intermedios que conectan los elementos fonológicos subyacentes entre sí. Una de las 
aportaciones de los modelos actuales de la entonación es el reconocimiento del estrecho 
vínculo que existe entre acentuación y entonación y del papel de la estructura métrica 
como eje vertebrador entre movimientos melódicos. Como apunta Liberman (1975:47), 
“la asociación entre texto y melodía se realiza a través de la estructura métrica”. Es 
decir, las posiciones métricas prominentes actúan de puntos de anclaje para los 
movimientos melódicos relevantes del contorno, lo cual permite ‘predecir’ la aparente 
multiplicidad de formas de un mismo patrón en diferentes textos. 
 

Uno de los avances que ha supuesto el modelo AM de la entonación ha sido el 
descubrimiento de la importancia lingüística de la sincronización relativa de las 
inflexiones tonales respecto del texto.3 Tal como demostró Pierrehumbert (1980), los 
acentos tonales se distinguen fonológicamente por la alineación relativa con respecto de 
la sílaba acentuada. Pierrehumbert propuso que la alineación relativa en acentos 
bitonales se indicaba a través del uso del diacrítico estrella * y propuso un inventario de 
cuatro acentos bitonales para el inglés (H*+L, H+L*, L*+H, L+H*), tal como se 
muestra en la Figura 2 —en el gráfico, la línea gruesa identifica el movimiento 
melódico asociado con la sílaba tónica. 

 
 

     L+H*  H*+L                       L*+H                              H+L* 
  
 
 
 
 
 
 

Figura 2. Tipología básica de los acentos bitonales en inglés. 
 
 
En efecto, Pierrehumbert & Steele (1989) confirmaron experimentalmente la 

presencia de dos categorías diferentes expresadas mediante los acentos tonales L+H* y 
L*+H. Llevaron a cabo un experimento perceptivo con los patrones de entonación 
ilustrados en la Figura 3 con la frase Only a millionaire. Los resultados del experimento 
                                                 
3 En la última década, diferentes estudios fonéticos han demostrado que los hablantes articulan los 
contornos melódicos con un sorprendente grado de precisión que se manifesta en la estabilidad que 
presentan tanto las propiedades de altura como de sincronización de los puntos de inflexión. Tal como 
apunta Ladd (1996:68), “los resultados obtenidos hasta ahora parecen corroborar la existencia de una 
especie de metas (targets) en el espacio tonal, hecho que confirma el estatus estático de las unidades 
subyacentes pronosticada por el modelo autosegmental”. Es decir, el hablante intenta por todos los 
medios articular esos targets o puntos de inflexión y los movimientos intermedios se pueden interpretar 
como la consecuencia fisiológica de la transición entre niveles.  
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revelaron la existencia de dos categorías fonológicas distintas: el acento alineado tarde 
(izquierda) indica incredulidad o inseguridad, mientras que el acento alineado pronto 
indica aserción (derecha) —vg. también los estudios de Ward & Hirschberg 1985, 
Hirschberg & Ward 1992. 

 

 
 
 

Figura 3. Contorno de frecuencia fundamental de la frase Only a millionaire ‘Sólo un 
millonario’ con dos acentos tonales distintos en millionaire. La línea vertical está 

colocada al final de la [m] de millionaire. 
[extraído de Pierrehumbert & Steele, 1989, p.182]. 

 
 
Así, los acentos tonales L+H* and L*+H son categorías fonológicas distintas que se 
diferencian por su realización temporal respecto del texto. La representación 
autosegmental de (1) propuesta originalmente por Pierrehumbert (1980), da cuenta del 
hecho que la alineación relativa de los movimientos tonales respecto del texto tiene 
valor fonológico en inglés, tal como ocurre en muchas otras lenguas (véase la Figura 2). 
Mientras que L*+H tiene un tono bajo (L) en la sílaba acentuada y un tono alto (H) que 
le sigue, L+H* tiene un tono alto (H) en la sílaba acentuada y le precede un tono bajo.  
 
(1)  a. Only a millionaire  b. Only a millionaire 
                                         |                                               | 
                                     L*+H          L+H* 
 

 
Tomemos ahora el par de acentos tonales bitonales expresados en la Figura 4 (H+L* 

vs. H*+L). Mientras que el acento H+L* comienza el descenso del tono a partir del 
inicio de la sílaba tónica, el acento H*+L lo hace a partir del final de esta.  
 

 
H*+L                                       H+L* 
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Figura 4. Alineación del contorno tonal de los acentos tonales H+L* y H*+L respecto 
de la sílaba acentuada (Pierrehumbert 1980). 

 
 

En catalán, por ejemplo, el contorno melódico de la interrogativa parcial (cf. ¿Qui l’ha 
llogada? ‘¿Quién la ha alquilado?’) se distingue del contorno de la interrogativa 
absoluta (cf. ¿Que l’ha llogada? ´¿La ha alquilado?’) por la disposición del descenso 
tonal final respecto de la última sílaba acentuada: es decir, el inicio del descenso final de 
frase se sitúa bien al final de la sílaba acentuada (H*+L), bien al comienzo de esta 
(H+L*). [NB: a lo largo del artículo, se subrayarán las sílabas acentuadas que llevan el 
acento tonal] 
 
           Interrogativa parcial                                   Interrogativa absoluta 
 

    
  
Figura 5. Oscilogramas y contornos de F0 de las oraciones Qui l’ha llogada? ‘¿Quién 

la ha alquilado?’y Que l’ha llogada? ‘¿La ha alquilado?’ en catalán central. 
 

 
(2)  a. Qui l’ha llogada?  b. Que l’ha llogada? 
                                                |                                               | 
                                            H*+L             H+L* 
 
 
En acentos bitonales, no es totalmente claro qué tono de los pares LH o HL debe recibir 
el diacrítico estrella *. Sobre este tema, la propuesta original de Pierrehumbert es que 
“en acentos bitonales, se define una relación de prominencia entre los dos tonos: el tono 
más prominente, que recibe la estrella, es el que se alinea con la sílaba acentuada” 
(Pierrehumbert,  1980, pp. 76-77). Esta definición es ambigua sobre si * indica una 
estricta sincronización fonética entre el rasgo tonal y la sílaba acentuada o bien una 
relación temporal más vaga entre ambos. Recientemente, Arvaniti, Ladd & Mennen 
(2000, p. 120) apuntan que “fonéticamente el uso de la estrella se ha interpretado en la 
mayoría de análisis autosegmentales como que el acento que lleva el diacrítico se alinea 
temporalmente con la sílaba acentuada.”  
 
Uno de los análisis que asume una correspondencia estricta entre la notación * y la 
alineación fonética es la versión estándar de ToBI para los acentos prenucleares y 
nucleares del español peninsular (véase Sosa 1999, Face 2001a, 2001b, Beckman et al. 
2002). La Figura 6 muestra el contorno de F0 de la frase declarativa Mariana miraba la 
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luna ‘Mariana was staring at the moon’.4 Mientras que los acentos prenucleares en 
Mariana y miraba desplazan el pico tonal a la posttónica, en el acento nuclear en luna 
el pico se realiza en el interior de la sílaba acentuada. 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

Figura 6. Oscilograma y contorno de frecuencia fundamental de la frase Mariana 
miraba la luna ‘Mariana was staring at the moon’. 

 
 
El análisis estándar propone representar los acentos prenucleares mediante la etiqueta 
L*+H (cf. Mariana y miraba) y los acentos nucleares mediante L+H* (cf. luna). La 
notación * indica claramente que H está fonéticamente alineado con la sílaba acentuada. 
 

(2) Mariana    miraba    la luna 
                                    |               |              | 
                                   L*+H    L*+H  L+H* 
 
 
Aunque la representación fonológica anterior captura adecuadamente el contraste de 
posición de H en los dos acentos tonales, surgen problemas de adecuación cuando 
observamos en detalle las propiedades de alineación de L y H en esos acentos. Primero, 
esperaríamos que L se comportara de forma inversa a H, es decir, que L se alineara con 
la sílaba acentuada en L*+H y en cambio no se alineara con la sílaba acentuada en 
L+H*. Pero es sabido que este no es el caso y que L se sincroniza con el ataque de la 
sílaba en ambos casos (vg. Prieto et al 1995, Prieto 1998, Face 2001a, among others). 
Así, en los acentos nucleares, los dos puntos de inflexión L y H se alinean con la sílaba 
acentuada. En una visión estricta de la relación entre el diacrítico estrella y la 
sincronización fonética, ambos puntos deberían llevar la estrella. De hecho esta fue la 
solución adoptada por Hualde (2002). En su análisis, Hualde incorporó el punto de 
inflexión L a la definición del acento tonal, que definió como (L+H)* con los dos tonos 
asociados a la sílaba acentuada. Sin embargo, ese uso de la estrella significa departir de 
la noción original de ese concepto como una marca de la relación métrica entre dos 
tonos, el tono fuerte y el débil. 
 
Problemas del mismo calado surgen en la representación de los acentos ascendentes del 
griego o del italiano de Nápoles (vg. Arvaniti, Ladd & Mennen 2000 y D’Imperio 2000, 
respectivamente). Arvaniti, Ladd & Mennen (2000) presentan evidencia del griego de 
las dificultades que surgen cuando asumimos que la sincronización fonética es el 
                                                 
4 Agradezco a Timothy Face por proporcionarme este ejemplo. 
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exponente básico de la asignación de la estrella. Como ellos notan, “mostramos como 
hay acentos bitonales en los cuales ninguno de los tonos se sincroniza de forma estricta 
con la sílaba acentuada. Esto indica que el concepto de asociación fonológica no puede 
estar basado en la alineación fonética y que se requiere una definición rigurosa y 
alternativa del concepto de estrella”. En griego, típicamente ni L ni H se alinean 
fonéticamente con la sílaba acentuada: en la mayoría de casos, L se alinea 
consistentemente antes de la sílaba acentuada (unos 5 ms de media antes del inicio de la 
sílaba), y H muestra más variabilidad, aunque se suele situar en la posttónica. En este 
punto, creo que es correcto remarcar que en el modelo AM actual es difícil defender la 
existencia de una relación estricta entre asociación fonológica y sincronización fonética.  
 
Fijémonos ahora en la disposición superficial de los tonos descrita para el contraste 
entre L+H* y L*+H en inglés y en español  (véase (1) y (2) y las Figuras 1 y 2). Los 
cuatro diagramas de la Figura 4 ilustran la realización fonética esquemática de los dos 
tonos en relación a la sílaba acentuada, en inglés y en español. Aunque las dos unidades 
fonológicas describen el doble contraste tonal existente en las dos lenguas, el hecho es 
que las mismas etiquetas L+H* y L*+H se realizan fonéticamente de formas bien 
distintas en las dos lenguas. Así, el acento tonal L+H* en inglés es el mismo que en 
español se representa con L*+H; y los otros acentos tienen una interpretación fonética 
distinta. 
  
        Inglés       Español 
 
       L+H*           L*+H         L+H*                    L*+H 
 
 
 
 
 
 

Figura 7. Representación esquemática de los tonos L+H* and L*+H 
en español y en inglés. 

 
 
A mi parecer, la razón que subyace a tales diferencias de interpretación es debida a la 
interpretación ambigua del concepto de asociación tonal (a través de la asignación del 
diacrítico estrella). En el caso del español, las etiquetas asumen una alineación fonética 
más o menos estricta entre el tono que lleva la estrella y la sílaba acentuada; en cambio,  
en inglés las etiquetas asumen una relación fonética más laxa entre el tono principal y la 
sílaba acentuada. En relación a este problema de ambigüedad, Hualde (2003b, pp. 177-
180) nota las dificultades que existen en consensuar una transcripción AM para 
diferentes contornos entonativos. En la sección 3 se propone el uso del concepto de 
asociación secundaria con el fin de clarificar la representación tonal y obtener una 
representación más transparente de los contrastes tonales. 
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2. Los acentos tonales ascendentes del catalán 
 
Esta sección ejemplifica la tipología de acentos ascendentes LH que se encuentran en 
catalán central. Esa lengua muestra un contraste fonológico entre tres tipos de 
alineación de acentos tonales ascendentes. En ese sentido se distingue claramente del 
inglés o del español, donde se ha mostrado  que hay un contraste únicamente entre dos 
categorías de acentos ascendentes (vg. 1). Los diagramas de la Figura 8 ejemplifican el 
triple contraste entre los acentos ascendentes del catalán: (a) acento ascendente con pico 
desplazado, (b) acento ascendente con pico alineado al final de la sílaba, y (c) acento 
ascendente que se produce en la posttónica. Los datos que se muestran en esta sección 
están basados en trabajos anteriores (Prieto 2002a, 2002b, en prensa b). 
 
   (a)  acento ascendente (b) acento ascendente  (c) acento ascendente 
   con pico desplazado  con pico no desplazado en la posttónica 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 8. Representación esquemática del contraste triple  
entre acentos tonales LH en catalán. 

 
 
Los dos contornos melódicos de la Figura 9 ilustran el contraste entre una frase 
declarativa neutra con foco amplio (izquierda) y otra con foco contrastivo (derecha). 
Una de las diferencias básicas entre los dos contornos son las propiedades de alineación 
de H del primer acento tonal en Marina: mientras el tono H del acento prenuclear se 
desplaza típicamente a la posttónica, el tono H del acento contrastivo se alinea con el 
final de la sílaba acentuada (see Prieto 2002a, 2002b, y Estebas-Vilaplana 2000)5. Y, 
para los dos acentos tonales, L se sincroniza sistemáticamente con el inicio de la sílaba 
acentuada.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 9. Oscilograma y contorno de frecuencia fundamental de las oraciones La 
Marina vol demanar-l’hi ‘Marina quiere pedírselo’ (foco amplio) vs. LA MARINA vol 

demanar-l’hi ‘MARINA, quiere pedírselo’ (foco contrastivo).  

                                                 
5 En español existe un contraste tonal similar entre los dos tipos de oraciones (see de la Mota 1995, Face 
2001a, 2001b, and Hualde 2002). 
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La Figura 10 muestra el oscilograma y  el contorno melódico de la oración interrogativa 
absoluta ¿Volen una nena? ‘¿Quieren una niña?’. El primer acento tonal del contorno 
(Volen) se realiza fonéticamente como un tono bajo durante la sílaba acentuada que se 
sigue de un ascenso en la posttónica (el ascenso se inicia al comienzo de esa sílaba).  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 10. Oscilograma y contorno de frecuencia fundamental de la oración 
interrogativa absoluta ¿Volen una nena? ‘Quieren una niña?’.   

 
 
 
Los ejemplos de la Figura 11 muestran otra vez el contraste entre dos tipos de acentos 
ascendentes LH en Maria que recuerdan el ejemplo del inglés de las Figuras 2 y 3. El 
contorno de la izquierda muestra el acento prenuclear típico de las oraciones 
declarativas La Maria va venir ahir ‘María vino ayer’ (véase también la Figura 9). En 
contraste, el contorno de la derecha muestra el mismo acento tonal de la figura anterior, 
esta vez usado para expresar foco contrastivo con matiz de incredulidad:  La MARIA va 
venir ahir ‘MARÍA vino ayer’.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 11. Oscilograma y contorno de frecuencia fundamental de la oración declarativa 

neutra La Maria va venir ahir ‘María vino ayer’ (foco amplio) y de la oración 
focalizada  LA MARIA va venir ahir ‘MARÍA vino ayer’ (foco contrastivo con matiz de 

incredulidad).  
 
 
Los cuatro gráficos de la Figura 12 muestran el oscilograma y el contorno melódico de 
las versiones imperativa (izquierda) y exhortativa (derecha) de las siguientes oraciones: 
Digue-m’ho ‘Dímelo’ y Vine! ‘Ven’. La diferencia básica entre la entonación imperativa 
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y la exhortativa en catalán es la disposición temporal del acento tonal nuclear LH 
respecto de la sílaba acentuada: mientras que el acento nuclear en imperativas se realiza 
con un pico H alineado con el final de la sílaba acentuada, el acento nuclear de las 
exhortativas se realiza con un ascenso realizado en la posttónica (es decir, un tono bajo 
en la tónica seguido de un ascenso que se sincroniza con el comienzo de la posttónica).  
 
 
                   Imperativa            Exhortativa 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

Figura 12. Oscilograma y contorno de frecuencia fundamental de la versión imperativa 
(izquierda) y exhortativa (derecha) de las siguientes oraciones: Digue-m’ho ‘Dímelo’ y 

Vine ‘Ven’.  
 
Finalmente, el mismo contraste de alineación tonal entre la entonación imperativa y 
exhortativa se obtiene en posición prenuclear. Los dos gráficos de la Figura 13 muestran 
el oscilograma y contorno de frecuencia fundamental de la versión imperativa 
(izquierda) y exhortativa (derecha) de la oración Dóna-l’hi a la Maria ‘Dáselo a María’. 
 
 
                   Imperativa            Exhortativa 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 13. Oscilograma y contorno de frecuencia fundamental de la versión imperativa 
(izquierda) y exhortativa (derecha) de la oración Dóna-l’hi a la Maria ‘Dáselo a María’.  
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¿Cuál podría ser un análisis fonológico adecuado para los contrastes tonales 
ejemplificados en catalán? El análisis AM estándar para los acentos ascendentes del 
español no sería adecuado porque no capturaría el contraste entre las tres categorías del 
catalán. Recordemos que en español únicamente se encuentra el doble contraste entre 
L*+H (acento ascendente con pico desplazado) y L+H* (acento ascendente con pico no 
desplazado) (Face 2001a, Beckman et al. 2002, Hualde 2002). Si se usara la etiqueta 
L*+H para transcribir el acento ascendente con pico desplazado querría decir que nos 
quedaríamos sin etiqueta para el acento ascendente en la posttónica. Los datos del 
catalán nos hacen cuestionar la validez de una oposición exclusivamente binaria en la 
alineación tonal (L*+H vs. H+L*; H*+L vs. L+H*). Una posible opción sería recorrer a 
los rasgos fonológicos propuestos por Ladd (1996, p. 55): este investigador propone 
usar rasgos como [pico desplazado] o [+dp] (‘delayed peak’) como atributos de los 
acentos tonales, tal como se han usado los rasgos de [downstepped] y [upstepped]. Tal 
como dice Ladd (1994), “los acentos, además de ser altos (H) o bajos (L) pueden tener 
escalonamiento descendente o ascendente, ser desplazados o no, elevados o no.” 
Siguiendo esta propuesta, el triple contraste del catalán se podría representar de la 
siguiente forma: (a) L+H*[+dp]: acento ascendente con pico desplazado (o ‘delayed 
peak’); (b) L+H*: acento ascendente con pico desplazado; y (c) L*+H: acento 
ascendente en la posttónica. Aún así, este análisis tendría dificultades para los casos en 
los cuales el pico está alineado con el final de la palabra (Estebas-Vilaplana 2000) 
porque en este caso se debería usar otro diacrítico para expresar el hecho de que el tono 
H queda anclado al final de esa unidad prosódica. A mi parecer, se puede obtener un 
análisis más unitario de los acentos tonales ascendentes en catalán aplicando la noción 
de asociación secundaria de tonos.  
 
 
3. La propuesta. Asociaciones primarias y secundarias en acentos tonales. 
 
Las representaciones fonológicas del modelo AM distinguen entre información 
autosegmental (o la forma que tiene el acento tonal) e información métrica (o la 
información que se refiere a la asociación y alineación de esos tonos con el texto). Por 
lo que respecta a la información métrica, en este artículo se defiende que la 
representación métrica de los tonos puede usar dos formas complementarias de codificar 
esa información: 
 

1. Asociación primaria (o afiliación) del tono con la unidad métrica 
correspondiente a través del uso del diacrítico estrella *. En esta propuesta, el 
uso del diacrítico tiene la función exclusiva de indicar la afiliación fonológica 
(no fonética) entre un tono y la unidad métricamente prominente. La asignación 
de este diacrítico se basa pues en argumentos de percepción y en consecuencia 
no va a asumir una relación estricta entre sincronización fonética y asociación 
fonológica.  

  
2. Asociación secundaria o codificación de la frontera métrica que actúa como 

punto de anclaje para algunos tonos. En algunas lenguas, será necesario 
especificar las diferencias fonológicas de alineación a través de información 
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sobre asociaciones secundarias de tonos anclados en fronteras prosódicas 
determinadas (moras, sílabas o palabras prosódicas).  

 
En el marco de esta propuesta, la posición superficial de los tonos se obtiene a través de 
la combinación de dos mecanismos. Proponemos pues extender la noción de asociación 
tonal secundaria inicialmente propuesta por Beckman y Pierrehumbert (1988). Como 
veremos, tenemos evidencia independiente para la asociación múltiple del 
comportamiento de los acentos de frase y de frontera (Grice, Ladd & Arvaniti 2000, 
Gussenhoven 2000 y Welby 2003, 2004).  

 
En las secciones siguientes se desarrolla la propuesta en dos partes. 
 
 
3.1. Asociaciones primarias y el diacrítico estrella 
 
Tal como se mencionó anteriormente, el modelo AM codifica los aspectos de alineación 
tonal de los acentos tonales esencialmente a través del uso del diacrítico estrella. Ese 
diacrítico indica la asociación del tono con la sílaba acentuada. En acentos bitonales, 
también hace referencia a la alineación relativa de los tonos: en una interpretación 
general, el tono que lleva el diacrítico es el que se alinea fonéticamente con la sílaba 
acentuada. En las secciones precedentes, hemos visto que el uso de ese diacrítico no se 
puede basar exclusivamente en argumentos de alineación fonética. Arvaniti, Ladd & 
Mennen’s (2000, p. 130) tienen razón al decir que “no podemos usar la alineación 
fonética con la sílaba acentuada como una característica definitoria e  inequívoca de los 
acentos estrella, es decir, de su asociación fonológica.”  
 
En nuestra propuesta, el diacrítico estrella se reserva para indicar la asociación 
fonológica primaria (o afiliación) entre el tono y la posición prominente. Adoptamos la 
definición original Pierrehumbert: “en acentos bitonales se establece una relación de 
fuerza relativa entre los dos tonos: y el tono prominente es el que se alinea con la sílaba 
acentuada” (Pierrehumbert 1980, pp. 76-77). En acentos bitonales, la estrella se asignará 
exclusivamente en función de la percepción de relación de prominencia entre tonos: el 
tono más prominente (H o L) recibirá el diacrítico dependiendo de si la sílaba acentuada 
se percibe con un tono alto o con un tono bajo. Así, los dos tonos de un acento bitonal 
presentan una relación métrica en la que sólo uno puede recibir el diacrítico de 
asociación. Recordemos que otras nociones prosódicas como “acento” o “acento tonal” 
también se basan en argumentos de percepción y se relacionan con nociones de 
prominencia lingüística que reflejan contrastes entre débil y fuerte.  
   
La Figura 14 muestra la tipología de acentos bitonales en el modelo AM cuando 
tenemos en cuenta sólo la asociación primaria de tonos. Los dos primeros acentos L+H* 
y H*+L se perciben como acentos altos (o ascendentes) y los dos últimos L*+H y 
H*+L* como acentos bajos (o descendentes). Para que una sílaba se perciba como alta, 
el nivel tonal debe permanecer alto o ascender durante la sílaba acentuada; y al 
contrario, para que la sílaba se perciba baja el nivel tonal debe permanecer bajo o 
descender durante la sílaba acentuada. Así, el tono H* de un acento bitonal se puede 
alinear con el principio o el final de la sílaba dependiendo de si se tiene una 
especificación tonal anterior o posterior. 
 

  Acentos tonales ALTOS    Acentos tonales BAJOS 
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 (o ascendentes)          (o descendentes) 
 

     L+H*  H*+L                       L*+H                              H+L* 
  
 
 
 
 
 
 

Figura 14. Tipología básica de acentos bitonales en el modelo AM. 
 
 
 
Los datos del catalán representan evidencia del hecho que acentos tonales que se 
perciben esencialmente como altos (H*) pueden tener dos puntos de anclaje de H, 
específicamente, el margen derecho de la sílaba y el margen derecho de la palabra 
prosódica. Así, la representación fonológica de los acentos tonales necesita especificar 
el lugar de anclaje de H, dependiendo de las posibilidades contrastivas de la lengua.  
 
 
3.2. Secondary association to metrical edges 
 
La doble asociación de tonos de frontera (asociación primaria y secundaria) fue 
inicialmente propuesta por Pierrehumbert & Beckman (1988) para el japonés. En su 
libro, Pierrehumbert & Beckman proponen que los tonos de frase pueden requerir 
asociaciones adicionales (que ellos llaman “asociaciones secundarias”) a una unidad 
métrica determinada o a una frontera métrica. Por ejemplo, el tono L inicial de frase en 
japonés normalmente tiene una asociación secundaria a la primera mora de la frase.  El 
concepto de asociación secundaria se entiende como una asociación simultánea de un 
tono a un constituyente superior, y a un constituyente inferior, como la mora. El 
mecanismo ha ganado una rápida aceptación y ha sido aplicado recientementa para 
explicar fenómenos de asociación de tonos de frontera en diferentes lenguas  (vg. por 
ejemplo aplicaciones de ese concepto en Frota 2002 para el portugués europeo, Grice 
1995, p. 185 para el italiano de Palermo, Grice Ladd & Arvaniti 2000 para las lenguas 
del Este de Europa, Gussenhoven 2000 para los dialectos tonales del holandés, Jun & 
Fougeron 2000, Welby 2003 para el francés y Hualde 2003a para el occitano). Todos 
estos trabajos reconocen que los acentos de frontera pueden requerir asociaciones 
adicionales a dominios específicos de anclaje métrico. En lo que sigue resumimos los 
tipos de asociaciones secundarias que se ha encontrado en diferentes lenguas:  
 

(1) Asociación secundaria de tonos de frontera a sílabas acentuadas: 
 
Grice (1995) muestra que los tonos de frontera intermedia en el italiano de Palermo 
buscan una asociación secundaria con una sílaba acentuada. Igualmente, Grice, 
Ladd, & Arvaniti (2000) demuestran que los acentos de frase en lenguas del Este de 
Europa como el rumano y el griego suelen precisar de una asociación doble a una 
sílaba métricamente prominente. 
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(2) Asociación secundaria de tonos de frontera a moras:  
 
Para el japonés, Beckman & Pierrehumbert (1988, p. 178) reportan que hay cuatro 
tipos de tonos de frontera que se asocian secundariamente a unidades moraicas, uno 
de los cuales se describe a continuación: “El tono H de frontera se asocia 
típicamente a la primera o la segunda moras de la frase acentual.” Igualmente, 
Gussenhoven (2000) describe un tono de frontera con dos puntos de anclaje: una 
asociación primaria al final de la frase entonativa y una asociación secundaria con 
una unidad moraica.  
 
(3) Asociación secundaria de tonos de frontera a palabras prosódicas: 

 
La entonación del francés se caracteriza por un movimiento ascendente obligatorio 
en la última sílaba de una frase prosódica no final y un movimiento ascendente que 
ocurre antes de este movimiento ascendente final. Jun & Fougeron (2000) analizan 
los dos movimientos ascendentes como dos unidades fonológicas /LHi LH*/ que 
forman juntas la frase acentual. El movimiento ascendente inicial (LHi) es un acento 
de frase con una asociación al margen izquierdo de la frase acentual y el 
movimiento ascendente final es una acento tonal LH* cuyo tono H* se asocia a la 
última sílaba de la frase acentual. Welby (2003, 2004) siguiendo este análisis, 
defiende que el movimiento ascendente inicial es un tono de frontera de doble 
asociación: (a) una asociación primaria al margen izquierdo de la frase prosódica; 
(b) una asociación secundaria al margen izquierdo de la primera palabra 
morfológica. De modo similar, Hualde (2003) aplica los mismos principios para 
explicar la entonación del occitano.   
 
 

La Figura 15 muestra la representación esquemática de las asociaciones primaria y 
secundaria de un acento de frase H en japonés: mientras que H se asocia de forma 
primaria a la frase acentual, se asocia de forma secundaria a la segunda mora 
(Pierrehumbert & Beckman, 1988, p. 129). La línea sólida representa la asociación 
primaria y la línea de puntos la asociación secundaria. 
  
    α  frase acentual 
 
 

µ µ  mora 
 

  
                          H    plano tonal 
 
 
      [+son]   [+son]  plano segmental 
 
 
Figura 15. Diagrama esquemático de las asociaciones primarias y secundarias del tono 

de frase H en japonés (basado en Pierrehumbert y Beckman, 1988, p. 129). 
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El objetivo de este artículo es extender la noción de “asociación secundaria” 
originariamente propuesta por Pierrehumbert & Beckman (1988). No sólo los tonos de 
frontera pueden anclarse en los bordes de unidades métricas, sino que también los 
acentos tonales, puesto que manifiestan las mismas propiedades. Así, los tonos L y H de 
acentos tonales pueden asociarse a los márgenes de constituyentes métricos, ya sea en el 
margen derecho o izquierdo de las unidades moraicas ([µ, µ]), sílabas ([σ, σ]) y 
palabras prosódicas ([ω, ω]). De esa forma, las asociaciones secundarias juegan un 
papel central en la caracterización de la alineación fonética de los tonos y resuelven la 
ambigüedad mencionada en secciones anteriores. Contamos con una motivación 
adicional para contar con un mecanismo métrico más refinado en el model AM: se trata 
de la reciente propuesta de Beckman (2004) de recategorizar la tipología de acentos 
tonales en diferentes lenguas de manera que nos refiramos a la estructura donde se 
anclan los tonos. Así, como nota la autora, “las lenguas se distinguen por tener una 
variedad de tipos de acentos tonales (inglés, holandés, español, griego, etc.) o un acento 
fijo (japonés, francés, euskera, etc), pero también se encuentra que los tipos acentuales 
pueden anclarse y asociarse a diferentes tipos de estructuras métricas según la lengua: 
por ejemplo, en holandés, como en muchas otras lenguas, los acentos tonales se asocian 
a sílabas métricamente fuertes; en sueco, en cambio, se asocian a sílabas pesadas, y en 
chino mandarín los tonos se asocian a sílabas acentuadas.” 
 
La provisión de un mecanismo de alineación complementario como el de las 
asociaciones secundarias permite contar con un inventario más completo de acentos 
tonales y puede dar cuenta de forma más transparente de las oposiciones no binarias en 
la alineación tonal como las del catalán. Los diagramas de la Figura 16 reproducen los 
contrastes del catalán (vg. sección 2).  
 
 
(a)  acento ascend. (b) acento ascend. (c) acento ascend. (c) acento ascendente 
  con H desplazado  con H alineado con H alineado en la posttónica 

con el final de σ  con el final de ω 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 16 Representación esquemática los contrastes entre 
acentos tonales LH en catalán. 

 
 
 
La Figura 17 presenta la propuesta de representación fonológica de los acentos 
ascendentes LH de la Figura 12. Primero, el uso del diacrítico estrella indica la 
asociación fonológica primaria entre el tono y la sílaba métricamente prominente: en el 
caso del catalán, tenemos un contraste entre tres acentos altos H* (los tres primeros 
acentos, representados por L+H*) y el acento bajo L* (el último acento, representado 
por L*+H). Siguiendo a Pierrehumbert & Beckman (1988), el acento tonal se asocia al 
pie métrico y percola hasta la unidad que lleva el tono, es decir, la sílaba métricamente 
prominente del pie métrico. Segundo, lo que distingue los tres acentos L+H* del catalán 
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es la especificación del punto de anclaje para H (es decir, su asociación secundaria): 
bien el margen derecho de la sílaba o el de la palabra prosódica. Como en la Figura 15, 
la línea seguida representa la asociación primaria que percola hacia abajo en el árbol 
métrico y la línea de puntos la asociación secundaria que asocia el tono directamente a 
algún punto del árbol prosódico.  
 
(a)  acento ascend. (b) acento ascend. (c) acento ascend. (c) acento ascendente 
  con H desplazado  con H alineado con H alineado en la posttónica 

con el final de σ  con el final de ω 
 
      L+H*        L+H*         L+H*           L*+H 
 
 
           F   F   F            F 
  
 
  σ    σ             σ    σ            σ    σ            σ    σ 
 [ m´  »Ri   n´ ]ω [ m´  »Ri  n´ ]ω  [ m´  »Ri   n´ ]ω [ m´  »Ri   n´ ]ω 
 

Figura 17. Representación fonológica de los acentos ascendentes LH en catalán. 
 
 
Las representaciones tonales propuestas capturan las similitudes y diferencias entre los 
acentos tonales ascendentes del catalán. Por un lado, los 4 acentos son ascendentes y 
tienen la misma forma autosegmental LH. Por otro lado, los tres primeros son 
percibidos como acentos altos (H*) y la diferencia entre los tres radica en el punto de 
anclaje a una frontera métrica. Asimismo, el uso de esta representación permite 
caracterizar la distinción entre alineación obligatoria a un margen prosódico y 
alineaciones más libres cuando las condiciones prosódicas son favorables.  

 
 

4. Conclusión 
 

Uno de los grandes retos planteados en el estudio de la fonología de la entonación es el 
desarrollo de un modelo estándar que pueda ser aceptado por la mayor parte de 
investigadores. En este artículo hemos propuesto que las alineaciones relativas de los 
acentos tonales ascendentes en catalán muestran evidencia crucial a favor de la 
introducción de un mecanismo de codificación fonológica de las propiedades de 
alineación que tenga en cuenta los márgenes de las unidades métricas. Se ha propuesto 
que estas propiedades de asociación se hagan a partir del concepto de asociación 
secundaria inicialmente propuesto por Pierrehumbert & Beckman (1988) para otros 
fines. Esta propuesta permite dar cuenta de las posibilidades contrastivas en la posición 
temporal de H encontradas en catalán. Igualmente, existen contrastes similares en 
italiano de Nápoles (D’Imperio 2000, 2001) y en italiano de Pisa (Gili Fivela 2002, 
2004) que reflejan que pequeñas diferencias en la alineación de H producen diferencias 
contrastivas: estas diferencias se expresan como una opción de asociación secundaria a 
un determinado margen métrico, tal como hemos argumentado para el catalán. En 
definitiva, nos falta conocer en detalle las posibilidades de contrastes de alineación de H 
en la fonología de diversas lenguas para valorar la utilidad de incorporar ese mecanismo 
de asociación secundaria. Por el momento, la incorporación ese mecanismo permite por 
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un lado reducir la ambigüedad del sistema y por otro integrar en la representación 
fonológica detalles de alineación contrastiva. 
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